
-146-
' ld d Un bongo dos piraguas y tres C1uLCH11IUECA, ignal número de so a os. ' 

botes de escar completaban las embarcaciones que debiln proteger el desem-
p d I acion (1). La marcha de estas fuerzas, y el modo barco de las tropas e a n . 

con qu·e lo verificaban, llenaron de entusiasmo á los buenos mex'.canos: en es-

t • 1 general Santa-Anna todo su carácter y desplego su gemo y ta vez mos ro e 

actividad. d • · · d ul tas del 
H sta el dia 11 no arribó al puerto de Tuxpan esta ms1on, e res 

tem;oral que sufrieron en la travesia: algnnos buques se dispensaron ~el_ co~­
voy corriendo inminente peligro de caer en poder de los enemigos[; no ue as ' 

' . . El desembarque de nuestras uerzas se ve-porque la fortuna nos era propicia. . 
rificó al momento que ellas arribaron, y el general Santa-Auna,_ sm perder mo-

n marcha para Pueblo-Viejo, resuelto á combatirá los aventn-mento, se puso e d 
reros antes de que les \legaran nuevos ausilios de la Habana. Cnau o sede~-

' B d la mayor parte de su 1v1-prendia el movimiento de Tuxpan, arra as, con . bl 
sion avanzaba sobre Viller!as y Altamira, dejando en Tamp1co una :e•peta e 

'. . . El general D. Manuel Mier y Terán (2), defendia el primer pun-
guai mc1on. . ó á a van zar sobre 
to D. Felipe de la Garza el segundo: el enemigo com~nz. . • 
Vilierías la norhe del 16 de Agosto, y la mañana del d1a s1gmente . á las nue 

.. el fuego por el frente y los flancos de un reducto, construido en una 
ve rompto bo M dificil era sos-angostura del camino que circundaba un espeso sqne. uy l 

d . d qne á poco esfuerzo el genera tenerse en esta posicion, por la esYenta¡a e . d 
español podia voltearla; pero Terán, que era tan perito como espenme~ta o, 

habia construido á su retaguardia otro parapeto Á legua y media del primero, 

en un desfiladero que solo permitia un ataque de frente: ali! s~ replegó, y des­

de él continuó batiendo al enemigo. Garza estaba en Altamira con qu11uen­

tos hombres y tras de una fortificacion pasagera: se consideró débil y abando­

nó el punto,' mandando que hiciera lo mismo el general Terán á las dos de la 

1 En el capitulo VIII del tomo 2. 0 de los Ensayos HUt6rfr06 de Zanla, ~á~. 133, di~e que el 
( ) . ll mhurtó para tr a combatir al ene­aeneral Santa-Anna retmió huta dos mil hombra, Y con. t ºª 1t e fi . 

1 • b e n son tomados de la nota o c1a migo Esto no es esacto: las fuerzas que yo refiero1 y se em ar aro , 
' y CUATRO HOMBRES en que se participaba al i;obierno el número de aquellH tropas: MIL IEH.l\'TA ' 

era el total de la fuerza qu~ llev6 Santa-Anna. , . . do 
('l) El general de brígada D. Manuel Mier y Terán, cuando e1t01J 1uCe&O!I, se hallaba reconoc1en 

¡;• 'd H b' ""'"esado de las Nueces y estaba en J l' · t d la frontera de Tejas y loa Estados- ni ns. a 1» r ~a· . 
os 

1
m

1 
es e · · la defensa del pa1s Matamor09 , cuando recibió una invitacion del general Garza para que cornera~ _ , . ' 

amae;ado por los españolee. Hasta el dia 15 de Agosto en la tarde,, no lleg6 Te_ran a Altam1ra. G~r­

za q~iso entregarll'I el mando por ser general efectivo; pero lo rehuso Teran ob'.'Zhnadamente, y mas h1~n 

aa• puso á su!I 6rdenes como si fuera su eubalterno. Inmediatamente se encarg6 de la deícnsa del cami-

no que conducia á Altamira, 

1 Cito la fecha en que lleg6 Terán al c:impo, y su retistencia & recibirle del mando, porque a gunas 

t , d que él en el teatro de lOB tuce-persomis han supuesto que el general Santa-Anna se presen o cspues 

sos y le am:b:i.t6 la direccion: e,to es absolutamente falso. Santa-Anna f~é nombrado genera~ en g~fe 

de aquella espedicion, y su arribo á Tuxpan con tal investidura, fué el d1a 11 de Agosto, cinco dtas 

antes de que Terán obsequiara las indicaciones de Garza. 

• 

-14i-

tarde del mismo dia 17. Garza se retiró tambien cuatro leguas distante de1 
punto qne defendía, situando su campo en medio de los caminos qne salen de 

Altamira para Presas y para Horcacitas. Barradas ocupó el lugar que desea­

ba, con muy poca pérdida; mas este triunfo le debia costar muy caro, porque se 
separaba de su enarte! general siete leguas, esponiéndose á ser cortado ó bati­
do en detall. 

Mientras qne el general eu gefe enemigo entraba en Altamira, el caudillo de 

las tropas mexicanas sorprendia la plaza de Tampico, en donde habia dejado 

Barradas al general D. Miguel Salomon, con una fuerza de quinientos hombres 

para sostener el punto y el de la Barra. El general Santa-Anna, luego que hubo 

alistado su division, trató de aprovechar la ausencia de la mayor fuerza enemi­

ga: reunió cuantas canoas y botes pescadores, pudo hnber á la. manos para pa• 
sar el rio Pánuco, y se preparó al asalto de una manera decisiva. 

1 
Con el mayor silencio empezó á embarcar su tropa á las diez de la noche 

del juéves 20 do Agosto: cuando la mayor parte de los soldados mexicanos es­

fobau en el lado de Tampico, á solo distancia de tiro de fusil del campo espa­

ñol, un miliciano cívico á qnien era nueva la empresa que se meditaba, dispa­

ró un tiro, qne fué inmediatamente contestado por el resto del cuerpo en que 
iba ese inesperto soldado. Descubierto el ardid que babia comenzado á poner 

en práctica el general Santa-Auna, se hizo indispensable seguir la marcha de 

frente; sus fuerzas eran doscientos hombres del 3. 0 de linea; ciento treinta de 

las compafüas de preferencia de los batallones 2. 0 y 9. 0 ; cuarenta artilleros, 

algunos cívicos de las cercanías y dos escuadro1,es con fuerzas pequeñas, de 
los que pertenecían á Jalapa, Orizava y Veracruz. 

Esta fuerza se dividió en tres columnas. Santa-Annamandó avanzar, y Íí la 

una y media de la noche entró á Tampico, arrollando á cuantos enemigos se 

presentaban. Se disputa palmo á palmo el terreno: los mexicanos sostienen • 
el fuego vivísimo que les hacia el enemigo, á quien en momentos redujo San-
ta-Anna á los puntos fortificados de la playa, protegidos por las embarcacio­

nes menores que tenían en la boca del rio. El ataque se prolongó hasta las 

dos de la tarde del 21, hora en que el general Salomon enarboló bandera blan­
ca, pidiendo parlamauto para capitular y rendir sus armas. 

No bien babia comenzado la conferencia entre los comisionados de una y 

otra parte, cuando un torbellino de polvo anunciaba que el general Barradas 

se aprocsimaba con dos mil quinientos hombres, en ausilio de sus tropas bati­

das en Tampico. La violenta marcha del i1'vasor, que abandonaba á toda pri-
• su el punto de Altamira, pudo retardarse cuando menos, si el general Garza le 

hubiera hostilizado por retaguardia como pudo hacerlo, y como se le babia pre­
venido: tal falta iba á frustrar la victoria ya conseguida con tanto sacrificio y 

valor, e igualmente comprometía á nuestras fuerzas á una derrota, de la que se 

salvó por la serenidad y arrojo de su general y de los bizarros soldados que le 
acompañaban 



.. 
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:E:n situacion -tan crítica, Santa-Anna formó sus tropas y se preparó al com• 

bate contra toda la fuerza del enemigo. Barradas_ se contiene, sorprendido de 

tanto arrojo; se instruye que Salomon babia pedido parlamen.to, y que se esta­

ba en aquel acto acordando la capitulacion: no se atrevió á romper el armisti­

cio, y solo se limitó a solicitar una entrevista con el gefe mexicano, en medio 

de ambas foerzas: este caudillo accede por el compromiso en que se hallaba. 

Toda la conferencia de Barradas se redujo á pedir que se le dejara libre su 

cuartel general, y que Santa-Anna volviera al suyo para entrar desde allí en 

contestaciones que evitaran las desgracias de la guerra. Aparentando acceder 

á las süplicas de Barradas, el general de la república condescendió á volverá 

su campo, vendiendo como un favor singular lo que imperiosamente ecsigia 

su comprometida situacion. Santa-Anna, aprovechando la irresolucion de sn 

rival, salió de Tampico con tambor batiente y bandera desplegada, pasando 
por entre medio de los enemigos, y regresando á Pueblo-Viejo despues de ha­

ber dado una leccion terrible á los españoles. Las pérdidas de éstos fuero11 

considerables: las uuestras solo consistieron eu diez y siete muertos y cincuen­

ta y cuatro heridos { 1 ). 
• 

Las ventajas adquiridas por tal suceso, fueron de la mayor importancia. Los 

invasores esperaban que los mexicanos les recibieran con arcos triunfales, como 

á sus redentores que venían á libertarlos del dominio de cuatro amhiciosos: 

no fué así, y se espantaron de un ataque tan brusco, desesperado y oportnno: 

la actividad y destrc,a del gene,al mexicano, así como el valor y decision con 

que se portaron sus tropas, les enseñaron que habia disciplina, ánimo y ganas 

de pelear en defensa de la nacionalidad. Un desengaño tan sübito, debía ser 

el precursor de la ruina y humillacion de los que venían á reconquistarnos. 

Véamos ahora la série de desventuras que sobrevinieron á los invasores des­

pues de este acontecimiento. 

Habiendo abandonado precipitadamente el general Barradas la ciudad de 

Altamira, pata ausiliar al brigadier Salomon que estaba, ya, capitulando, Santa­

Anna se aprovechó del movimiento, y dispuso que el general Terán ocupase 

el punto, y se apoderase de la artiller!a y algun armamento que babia dejado 

Barradas, el que no tuvo tiempo ni aun para quitar del fogon las ollas de los 

ranchos. Desde aquella fecha los españoles, no se atrevieron fi dar un paso 

foera del recinto de la ciudad de Tamaulipas y atrincheramientos de la barra, 

en donde h~bian construido un fortín para asegurar el puerto. Se guarecían 

tambien por una línea de redientes que tenían desde su arribo bien a¡tillados 

cpn todas las,piezas de grueso calibre que ecsistian en la plaza: ademas la 

(l) En esta accion murió el teniente coronel D. Lucio Lopez, el capihn del 3. ~ D. José Gardu­

ño, el subteniente D. Manuel Diaz y un paisano, que por patriotismo se mezcló en la compañía de 

cnzadores del 2. 0 batallon, llamado D. Ramon Castillo. Me complazco en citar los nombred de es­

tos ilustres mexicanos, porque con su sangre afirmaron nuestra independencia, y dieron un dia de glo­

tia á la república. El general Santa-Anna estuvo á. punto de perecer por un tiro de caff.on, de una 
lancha enemiga al comenzar el asalto. 

• 
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la fnerza-del fortín principal q~e no bajabá de seiscientos hombres. Encer­
•ado así el invasor, no era posible r¡ue desconociera su crítica posicion, la que 

empeoraba cada dia, no solo por las enfermedailes que habían invadido st\ 

cuartel general, sino porque cada momento que pasaba, Santa-Auna aumen­

taría sus foerzas con las tropas cívicas que debían llegar de San Luis Potosí, 

Guanajuato y México. 
Estos compromisos parece que obligaron á Barradas á proseguir el plan de 

seducciou qne qniso llevar a efecto· desde qne saltó eu tierm, para cumplir la 

mision que le babia dado el rey Fernando: por medio de eutrevistas y ofreci­

mientos se creia conseguir lo que no era posible por la fuerza. En el tiempo 

que habia trascurrido desde el último acontecimiento, hasta los primeros dias 

de Septiembre, el general español solicitó con grande empeño tener una confe­

rencia con el general Santa-Anna; pero éste se 1,egó á dar un paso que le ha­

ºbria hecho pasará los ojos de los espafioles como mny débil y condescenden­

te (1 ). No admitió, pues, la eutrevista, y en la negativa protest6 que no escu-

(1) Las eartal! en que se solicitaba una entre,·ista con el general Santa-Ann11.1 fueron 133 si~ 
• g\lientes, 

"Sr. D, Antonid Lopez de Santa-Anna.-Tampico de Tamaulipas, 25 de Agosto de 1829.-Muy Sr. 

mio: V. S. debe estar penetrado de mi honrado proceder, asi como lo estoy yo de los sentimientos 

que :miman á. V. S. Deseo tener con V. S. una enftr.vista en el Humo, acompañado de mi secretari~ 

político D. Eugenio Aviraneta, para tratar asuntos que le interesan á V. S. y á todos en general. 
1'Se ofrece de V. S. ' e!ó'le S'l atento servidor q. b. s. m.-Csidro Barradtl3." 

"Tampico de Tamaulipas, 25 de Agosto de 1~~9.--1\ri estimado amigo: Inclu)'o á. vd. la adjunta 
carta del señor comandante general. Conviene que nos véamos, hablemos con franqueza solos los 

tres, y arreglelllos algo que redunde en provecho de vd. y de todos en general. 
Se va de hueni. fé; ;oy su amigo, y nunca capaz de faltar al ate'cto que profesa á vd. su amigo q. h. 

s. m.-Eugenio .Roiraneta.-Sr. D. Antonio Lopcz de Santa-Anna." 
Estas cartas se puhlicaron en el Boletin Oficial del gobierno, núm. 18: del mismo impreso copio 

las respuestas que l:ió el general en ¡;efa á los espafioles. 
"Sr. D. Isidro Barradas.-Pueblo Viejo de Tampico, Agosto 25 de 1829.-Muy qeñor mio,-Efecti• 

vamente no l1a padt:cid~ V: S. equivocacion al penetrarse del buen concepto que me merece, Desde 

luego me prestaria gustoso, como ofr.ecí á V. S., á la entrevista que me pide en sn atenta de hoy, si á. 
virtud de In que tuvo V. S. con el 9eñor general Garza, no hubiera prerenido clsu¡,remo gobierno que 

las evitas:c en lo sucesivo. 
"Un estraardi~ario que me llegó anoche de la capital.con fecha 22 del que corre, me trajo la nota in. 

dicada, prescribiéndome que no oyese ú. V. S., si no era para capitular, ó para evacuar el territorio de · 

• la república. Yo soy súbdito de·un gobierno cuyas órdenes debo obedecer, y no me es permitido in-
• fringir en manera algtina. Sin embargo, si V. E.,quiere manifestarme oficialmente esos ll8untos in-

teresantes á que se refiere, yo ofrezco á V. S. que los elevaré al alto conocimiento de S. E. el gene-

ral presidP.nte, y que apoyaré con la pequefléz de mi influjo. Cuanto conozca conviene á los intereses 

públicos. ... 
"Es de V. E. con la mas alta consideracion su afectísimo servidor q. b. s. m.-..intonio Lopez de 

Santa-..i?intt." 

"Sr. D. Eugenio Aviraneta.-Pueblo Vie)o, 25 de Agosto dé 1829.-Mi estimado amigo: La carta que 

pongo en contestacion al Sr. brigadier D. Isidro B:.rradas, penetrará á vd. de las razones que me 
impiden prestarme á la entrevista;\ que se contrae vd. en su grata de esta fecha: ella3 son poderosas, 

y convencen de la imposibilidad de que se verifique. Nunca he dudado de la buena fé del Sr. briga-
21 

• 
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charia mas proposiciones que aquellas que tuvieran por objeto el reconocimíen• 

. to de la independencia, la evacuacion pronta del territorio que ocupaban, ó 

una capitnlacion para rendir las armas. 

Pero mientras esto pasaba, el candillo mexicano oficiaba á los gobernadores 

de los Estados límitrofes y á todas las autoridades subalternas mas inmediatas 

al teatro de las operaciones_, para que ausiliaran con medios de trasporte á las 

divisiones que estaban en marcha, y tambien se les proveyera de vívere.s (1 ). 

Una comunicacio¡i tras de otra iba hácia el rumbo por <lonJe venían las 

tropas, á fin de <¡ue violentaran sus marchas para estar oportunamente en el 

lugar del combate; deseaba mas, quería que con la velocidad del rayo llegaran 

los restos de sus legiones c¡ue venían en camino, v cen ellas los demas trenes 
del ejército. Los trabajos de fortificaeion los aceleraba con su presencia: 

y en un desierto, bajo la influencia mortifera de la costa, de dia y de noche se 

trabajaba sin que á nadie se le permitiera el descanso (2). El enemigo mis­

mo se espantaba á Yista de lo que veía en torno suyo: desde sus atrinchera­

miento contempló Barradas el círculo de Pompilio, que su rival le describía 

con la espada, y del que no sáldria sin haber rendido sus armas y pendones, 

dier Barradas, uí como vd. oo debe dudar de que soy su afectísimo seguro servidor q. b. s. m.­

..intonio Lopez de Sa11ta-..inna." 

En la nota oficial con que el general Santa-Anna dirigió al ministro de la guerra las anteriorea car­

tas, hay una cláusula que revela que su negativa para escuchar confidencialmente ál enemigo, partió 

de él, y no de las prevenciones del ejecutivo. "Yo me prometo, decia en esa nota1 fecha 26 de Agos­

to_, que el supremo gobierno aprobará mi conducta en este particular, penetrú.nd0$e de .que mi opinion 

u que no entremos en ninguna clase d-e contestaciones co11 unos hombres con quienes no debemos, 

hacer otra cosa que lidiar, en estas circunstancias. Yo no he podido encontrar un sesgo mas decoro­
so que el que apunto en mi contestacion, no solo para. negarme á la entrevista q~e me pidió el general 
español, ,ino para hacer ver qne el gobie1no mexicano está distante de entrar en transaciooes co11 

los enemigos de la independencia." 
Barradas queria salir de. su situacion por el camino de las entrevistas, y por medio de comunicacio­

nes conciliatorias. En otra nota se verá el desenlace que t1,1vieron las reiteradas súplicas del ene .. 

migo, 
(1) Era tal la actividad del Sr. Santa-Anna en aquella ocasion, que mandó fortificará. Altamira, y 

avanzando mas su línea de ataque, levantó fortifica.ciones en el par¡ge llamado el Humo, paso de Doña: 

Cecilia, y otros lugares á propósito para cortar completamente- al enemigo, ql\itándoles aun la comu-• 
nicac¡ion con el fortin que tenian en la barra: el dia 7 de Septiembre por la Jloche, estaban collcluida9 
todas las fortificaciones, y establecido el plan de ataque. El gobierno babia descuidado nombrar se~ 
gundo en gete al ejército de operaciones; mas el general Sanh-Anna todo lo tenia predente, y antetf 
de renovar el combate, 11ombró al general Mier y Terán por su segundo: el ejecutivo aprobó eita dispo~ 

sicion. 
(2) En la fecha babia ascendido á general de division el Sr. Santa-Anna: comunmente se cree que 

este ascenso fué despue11 de la victoria de Tartlpico; en esto se padece una cquivocacion. El 29 de­
Agosto fué promovido para dicho empleo. Véase una comunicacion fecha 6 de Septiembre, que está. 

inserta en el Boletin Oficial núm. 24, fecha 18 de Septbmbre. 

l 
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VL 

Cuando sucedía esto, nuevos anuncios sobre desemharco de tropas españo­

las venían á aumentar las aflicciones del gobierno, y dar pábulo á la agitacion 

de los partidos. Algunos partes de las autoridades de Oajaca anunciaron co­

mo prócsima nna iuvasi0&1 por las costas del mar del Snr: estos rumores tuvie­

ron origen de haberse avistado unas embarcaciones sóspechosas en las aguas 

de Santa Cruz Huatulco y puerto Angel. 

La circunstaucia de presentarse uua fragata y volteguear frente del puerto 

sin llegar a la b1hía, permaneciendo así por mas de cuatro días, hizo creer 

que era embarcacion enemiga que estaba en espera de otras. El administra­

dor de la aduana de Huatnlco quiso cerciorarse por si mismo del objeto que te• 

nia aquella barca que no tomaba el puerto; determinó reconocerla, y para esto 

se embarcó en una canoa con algunos marineros, llevando una bandera blan­

ca para poderse poner al habla. Nnnca consiguió su objeto ese empleado, no 

obstante que por tres veces salió á la mar a mas de doce millas de distanc¡; 
cuando se acercaba la canoa á la eml,arcacion desconocida, esta se hacia mar 

afuera sin mostrar el pabellon á que pertenecía._ El ejecutivo creyó que era 

evidente el peligro que nos amagaba por ese rumbo: las autoridades del Esta· 

do mandaron algunas tropas para guarecer sus costas, y los vecinos de los 

pueblos cornarcauos se alistaron para la defensa nacional. 

Po,· tales temores, el general Guerrero mandóformar un ejército de 1eserva, 

que debía situarse en las ciudades de Jalapa, Córdova y Orizava, desde donde 

podría hacerse nn movimiento sobrn las costas del Sur ó del Norte. Este cuer­

po de tropas se puso á las órdenes del general vice-presidente D. Anastasio 

Bustamaute, y como su lugar teniente al general de brigada D. José Joaquín 

de Herrera. Simultátleamente se formó otra di vision en el Sur á las órdell!'S 

del general Montes de Oca, y uo satisfecho el ejecutivo con haber organizado 

tres ejércitos, escitaba á los estados de la federacion para que levantaran nu­

merosas milicias cívicas, pnes quería convertir á todas las provincias en un 

vasto campo de guerra. Quizá cuando Guerrero hacia todos estos aprestos, 

no se le ocultaba que esos mismos elementos reunidos por sn mano con tantos 

sacrificios serian otras tantas piedras qne mas adelante servirían para edificar 

su sepnlcrn; pero para él, el honor y la gloria de la patria hablaban mas al­

to que los intereses personales, y no hay duda que este benemérito mexicano 

pospuso su conservacion en el poder, á la causa de la nacion. 

La creacion de los ejércitos de reserva y el Sur, fué objeto de nuevos ata­

ques al gobierno: la oposicion se empeñó en persuadir que no ecsistia un pr'óc­

simo temor de que recibiera mayor no.mero de tropas el general Barradas, !ji 
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de fortificacion desaparecieron, llevandose el viento las salchichas Y sacos á 

tierra: las provisiones y alimentos se deshicieron: las municiones se inutilizaron 
en mas de nna mitad: el estrngo dispersaLa nuestras filas; y en aquella noche 

terrible parecian los elementos c9njnrados para hacernos sncnrnbir antes de 

pelear. La marea anment~ las aguas del rio y contrarió la corriente de sn ca· 

ja: el Pánnco se desbarbó en minutos, y sus agnas invadieron los_ terrenos don­

de campaban las tropas de la república: seis pies de altura tema la rnnnda­

cion; 110 habia, pues, dónde preservar el armamel1to y laS municiones. Los te­
chos de la choza de Doña Cecilia se arrancaron y á inmensa disrnncia fueron 

á c~cr en pedazos. Entre tantas calamida.des el general Santa-~nna Y su 

scgm)do Mier y Terán, solo pensaban eu salvar a los hombres con fusiles, 

• 

refngiandolos en el bosque. 
Hasta la una del dia 10, no minoró la furia de los elementos. N_uestros sol-

dados resistieron el tremendo huracan sin abandonar sn posicion: fuerza era 

Vl'llCer con tales tropas, cuando ni la tempestad y ni el torbellino les arranca­

ba del lugar en qne habian puesto la planta. 
Esta fatal ocurrencia aumentaba los embarazos del general Santa-Anna. 

Faltaban totalmente recursos con qne atender al mantenimiento del soldado: 

no habia hombres qur. dedicar a la reposicion de las trincheras: los cívicos, 

gente indisciplinada y colecticia, los mas huyeron á vista de los peligros en 

esa noche memorable: ~1 ejército todo se encontraba á la intemperie, sumergi­

do en el fango despnes de que bajaron las aguas de la marea. ¡No habia un 

pairo~ de terreno en que se hiciera lumbre para ºpreparar los alimer:tos! 
Inquieto é impaciente el general Santa-Anna, por tanta des~racra, pasó_ al 

campo de Terán á cerciorarse por >í mismo del estado de las tropas y tamhre~ 

para observar si ellas estaban rapaces de sacar partido de la misma ca!am1• 

dad que habia descon&ertado sns planes y combinaciones. Durante el tempo­

ral los enemigos que ocupaban el fortín de la barra se refugiaron en uu monte 

inmediato para cubrirse de la tormenta: el general en gefe mexicano no quiso 

dejar escapar la oportnnidad de posesionarse ae aquel interesante punt~- . :º· 
das las noticias ,¡ne habían comunicado las avanzadas de la segunda d1V1s1011, 

situadas en ]as chozas inmediatas al fortín, estaban contestes de <¡l)e el inrn­

or ¡
0 

habia abandonado. En esta inteligencia dispuso el general Santa-Anna s • . 
· sns columnas para ocupar el fortín si estaba abandonado, ó batir al enemi-

go ante~ de qne éste reparara los estragos que el huracan hahia hecho en su 

campo. 
El intrépido Santa-Arma consideraba el mal que se resultaria á sns tropas 

abandonadas á la inclemencia; calculaba la lentitud que se ocasionaría á las 

operaciones de la campaña por las lluvias y la incomnnicacion de los caminos 

anegados. Receloso de qu~ se le fustrarau completamente sus planes, se re­

solvió á bnscar un resultado pronto, y a todo riesgo, porque la demora habría 

ocasionado la ruina cierta del ejército. Estas redecsiones, qne nos~ ocultaban 

á los gefes y oficiales aburridos de fatigas y sufrimientos, igt1almeate anima-

• 
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dos de los deseos mas ardientes de venir a las manos, produjeron tal eutusias• 

mo y Jecision pnra el combate que era preciso aprovecharse del momento. 

Apenas habían comenzado á moverse los mexicauos sobre el fortin cuando 
. ' 

el general _Santa-Anna, adela111ándose ti sus columnas, se ce1cioró de que el 

invasor oenpaba su pn<il!tO y se preparaba para defenderse. Las circunstan­

<:ias de los nnestros eran críticas: el compromiso del caudillo era verdadera­

mente desesperante. Dos estremos tenia que escoger: ó empeñaba la accion 

con una trnpa que habia estado sumergida hasta la cintura toda nna norhc en 

el fango, agobiada de penalidades, ó emprendía la contra-marcha dejando bur-­

,lado el entnsiasmo del soldado, y levantando á la vez el campo de Doña Ceci­

lia. Lls inmediatas consecuencias de esto últinw, habrian sido qne los espa· 

ñolcs se hubieran vuelto á poner en contacto, que alimentnran esperanza 
de salvar sus armas de una humillacion, porque momentáneamente aguarda­

ban refuerzos y víveres de la Habana (1). El estado de 'nuestro ejército no 

mejoraria ni c11 Íllerza ni en medios de conservacion, con solo diferir el ataque. 

E11 tal conflicto el genernl Santa-Arma se decidió por el primer estremo y or• 

<lenó el asalto dr.l fortín de la Barra. 

Dos guerrillas fuaron colocadas á vanguardia .de las columnas de. ataqne: 

nna la mandó el teniente coronel D. N1coLAB AcosTA, y la otra el teniente D . 

FnANCISCO TAMA1t1z: en cinco minutos estos valientes oficiales llegaro11 á los 

parapetos del. enemigo: las dos col11111nas les seguiau de cerca, la primera diri­

gida por el teniente coronel D. PEDRO LEMus, y la seguuda por el comandan­

te de bata\1011 D. DoM1NGO AN1>1tE1S. 

A las dos de la tardo del DIA 10 DE SF.PTrnMBRE, comenzó este terrible 

combate, sostenido po¡-' los mexicanos con nna intrepidez y audacia poca, ve­

ces vista: el que se batia á mas distancia lo'ha,cia a tiro de pistala del plimer 

parapeto; los <lemas se batían cuerpo a cuerpo: hnbo lances hasta de ofender­

se con los p11iios. La artillería enemiga nada obraba sobre nuestros soldados, 

porqne todos estaban mas allá del tiro fijo. 

Lcmus, A11dreis, Acosta y Tamariz, peleaban con un puñado de hfroes. 

Despre~iando los fuegos del invasor, se ;p,oderaran en breve tiempo con lama­

Y"r iutrepidez de los ¡Jrimrros reductos de la fortiticacion enemiaa saltando su 
" ' 

estacada y foso. Los españoles, qnc sostenían el segnndo atrincheramiento si-

tuado en la cima de un monte de arena, le tenían bien gua mecido con pirzas Je 

batir y fusilería: esta posicion dominaba la primera, que habia cai<lo en poder 

de los mexic:uio~, porcon~ign.iente el estrago que estos snfrian era tenibl,. Sin 
em_h~rgo, no abaudonaron,el punto conqui~tado: siguió el combate hasta qnc 

,(l) El 29 d.i Septiembre arribó á. Tampico una flotilla espaftola ti mando del marino D. Fr::mcis­

co de Paula Sevilla, conduciendo víveres y tropas, El general Mier y Terán entró en conteslac'.oncs 

con f!lfe ~ef.,: mmdó k. hnrdn dP. la fragata C.4.SILDA, al coronel D. José Batres, para r¡ue (nsrrn~·era al 
c-0m~n(\,rntc:~rniiol f!e la capilu\aciún de las fuerzas f'Sprdic-ion,uiaR. Los lemures del gr~er:,l S<1n­

ta-An11:i, Y su<J deseo11 de aca.har pronto con loe invasores, eran nacidos de la I erlidun;bre que tenia 

' de que Barrad.u 1eria reforzado, y entcincea la luche_ cuando meno,, te habría prolongado. 
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